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PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
PROCURACIÓN GENERAL DE LA 
SUPREMA (ORTE DE JUSTICIA P-125687-1

"M., C. A. s/ abuso 

sexual simple" 

Suprema Corte de Justicia: 

l. La Sala II de la Cámara de Apelación y Garantías 

de Lomas de Zamora confirmó la sentencia de prímera instancia que había 

resuelto absolver a C. A. .M. en orden al delito de abuso sexual que se le 

atribuyera (v. fs. 443/447). 

11. Frente a esa decisión, interpone recurso 

extraordinario de inaplicabilidad de ley la particular damnificada con 

patrocinio letrado (v. fs. 460/484), ante lo cual la alzada declara inadmisible la 

vía intentada (v. fs. 486/488). Posterimmente, la parte deduce recurso de queja 

(v. fs. 583/591), y esa Suprema Corte decide hacer lugar al mismo y conceder 

el remedio del art. 494 del Código de rito (v . fs. 595/596 vta.). 

Luego de reseñar los antecedentes de la causa, la 

recurrente afirma que los hechos juzgados tenían un componente de violencia 

de género (abuso sexual) en el marco de una relación de dependencia 

jerárquica de la víctima respecto al imputado (ámbito laboral), denunciando 

que la alzada no tuvo en cuenta la perspectiva de género al resolver su recurso 

de apelación. 

Alega que la violencia sexual hacia las mujeres en su 

ámbíto de trabajo es una de las manifestacíones de víolencia de género de 

mayor crecimiento en los últimos años, con cita de informes de la OIT. 

Desarrolla diversos conceptos respecto de lo antes dicho con mención de 

doctrina, legislación nacíonal, supranacional (Convención de las Naciones 
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de los tocamientos con significación sexual. 

Alega que el párrafo primero del art. 119 del Código 

Penal protege la integridad sexual y no la honestidad de la persona, la cual 

comprende el derecho de mantener trato sexual con quien Je plazca, en la 

forma y circunstancias que lo desee, especificando que en autos existieron 

tocamientos corporales libinidosos sin el consentimiento de la damnificada. 

Manifiesta que en dicho marco los sentenciantes no valoraron en lo más 

mínimo el testimonio prestado por la damnificada en forma categórica 

respecto de la negativa a los tocamientos inverecundos del imputado según 

obra a fs. 380 vta./382 vta., 397 vta. segundo párrafo y ss. 

Agrega que en un contexto judicial que incluya la 

perspectiva de género y en donde se investiga un suceso que no deja rastros de 

su perpetración o se comete al amparo de la privacidad, se debe tener presente 

con especial relevancia el testimonio de la víctima, lo que la alzada omitió 

realizar. A ello suma que los dichos de la damnificada fueron corroborados 

por el único testigo que presenció el hecho, A. F., así como también que el 

mismo no fue consentido libremente por la damnificada al expresarle V. al 

citado que M. le había tocado los glúteos sin su consentimiento y que la 

observó angustiada ante la situación padecida. De igual modo, expone que aún 

en caso de que se tomaran por ciertos los falaces testimonios aportados por la 

defensa                                         (P.      , A.      , D. S.      , A.      , V.      , B.      , 

S.       y       N.)                  respecto de una relación sentimental entre la 

víctima y el victimario, en realidad inexistente según la parte, la circunstancia 
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determinante y comprobada de la falta de consentimiento de la damnificada 

ante el tocamiento sella la suerte de la discusión. 

Asimismo, expresa que si una prostituta puede ser 

sujeto de los tocamientos inverecundos tipificados en el art. 119 del digesto de 

fondo, mucho menos puede existir razón válida para que el derecho a la 

integridad sexual de una novia o amante del acusado como pretendió 

falsamente introducir la defensa sea excluido del amparo legal de la norma 

citada al permitírsele impunemente al procesado su avasallamiento. 

Cuestiona, de igual modo, que la Cámara expusiera 

que el hecho de que  F.  y las testigos  A. y C.   tuvieran juicio pendiente 

contra el acusado le restaba crédito a sus declaraciones, afirmando la 

recurrente que ello es arbitrario y no resulta una derivación razonada del 

derecho vigente atento que el art. 234 del ritual enuncia cuáles testigos resultan 

excluidos y no nombra a las personas que tienen juicio pendiente contra el 

imputado, a lo que suma que lo dicho no lleva por sí a dudar de la veracidad 

de un testigo, máxime si no surge de la causa la falsedad o la inexactitud de lo 

referido. 

En otro orden, manifiesta que el juez de grado merita 

los testimonios de cargo con una absoluta estrictez, en tanto que ello no ocurre 

al evaluar a los testigos de descargo que eran amigos personales del imputado, 

parientes de sus socios o empleados de las empresas pertenecientes a la 

familia M.  Ello demuestra que en ambas instancias hubo una clara 

parcialidad  de  los  juzgadores  a favor del acusado quebrantándose  el  debido 
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proceso, la defensa enjuicio y la imparcialidad de los magistrados (arts. !, 18 

y 75 inc. 22 de la Carta Magna) e incumpliéndose las obligaciones del Estado 

cuando se juzgan casos con un componente de violencia de género (arts. l. l., 

8 y 25 de la CADH; 2, 5.a y 16.1 de la Convención de las Naciones Unidas 

sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer; 1, 

2.a, 3, 4.b, fy g, y 7 de la Convención Interamericana para prevenir, sancionar 

y erradicar la violencia contra la mujer o Convención de Belém do Pará). 

Añade que la circunstancia de que varios testigos de 

cargo tuvieran juicios pendientes originados en hechos violentos y sexuales 

contra el acusado, cometidos en el mismo ámbito laboral en que fue sometida, 

demuestran el perfil de hombre violento y agresivo. Luego manifiesta que el 

principio in dubio pro reo no puede aplicarse en autos atento que los 

elementos de cargo valorados en su conjunto demuestran objetivamente la 

materialidad ilícita endilgada y la autoría del procesado (la falta de 

consentimiento de la damnificada respecto de los tocamientos), en tanto que 

se valoró la prueba de descargo con argumentos conjeturales, subjetivos y 

dogmáticos (la pretendida relación amorosa entre víctima y victimario). 

Por otro lado, sostiene que además de los dichos de     

F.  , existe prueba indiciaria que confirma el accionar del acusado. Afirma que 

los testigos       S.     ,   H.       y      G.      -quienes no tuvieron ni tienen    

pleito alguno con el imputado, su familia y sus empresas-dieron cuenta de 

diversos tocamientos inverecundos sexuales sobre la víctima y cuál fue la 

reacción  de  la misma al respecto, esto es,  llorar,  angustiarse,  tristeza,  insultos 
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y empujones, en definitiva falta de consentimiento. Agrega que de los 

testimonios de A. A. y M. C. surge el carácter de abusador sexual 

consuetudinario del imputado, pues la primera dijo que ella misma fue 

abusada sexualmente, que observó cuando en otra oportunidad V. era tocada 

por el acusado y que la propia V. también le contó de los manoseos sexuales a 

los que había sido sometida; y la segunda habló sobre los abusos sexuales 

sufridos por ella por parte de M., al igual que pasaba con diferentes chicas, 

aclarando que respecto de dicho testimonio el juez de primera instancia 

reconoció que lo sufrido por C. se debía a una desigual relación de poder con 

el acusado. 

Asimismo, menciona que ninguno de los seis testigos 

(F., S., H., G., A. y C.) tiene en la actualidad relación de                             

dependencia con el imputado o su grupo, y que todos fueron contestes en 

señalar que los tocamientos impúdicos -el de autos y los restantes           

invocados como prueba indiciaria- presenciados por ellos no fueron                    

consentidos por la damnificada. Y ello contrasta con lo que dicen los testigos 

de descargo (P., A., D., A., V., B., S. y N.), quienes no                    

presenciaron los  sucesos bajo juzgamiento ni la actitud tomada al respecto por 

la víctima. 

En otro orden, aduce que las pericias psicológicas y 

psiquiátricas de parte y las ofrecidas por el fiscal también corroboran el perfil 

cuanto menos dificultoso, inmaduro e impulsivo del acusado en las relaciones 

interpersonales,  lo  que  debe  también  tenerse  en  cuenta  como  otro preciso 
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de la CEDA W y 7 de la Convención de Belém do Pará), casar el fallo en crisis 

y condenar al imputado a la pena de tres años de prisión de cumplimiento en 

suspenso por resultar autor de abuso sexual simple. 

111. Estimo que el remedio deducido por la particular

damnificada debería tener acogida favorable, en los términos que 

seguidamente se mencionan . 

El primer votante de la Cámara, doctor Soukop, 

determinó que " .. .la lectura de la sentencia, de impecable factura por cierto, 

nos revela una cuidadosa síntesis inicial en orden a las líneas argumentales de 

la Fiscalía, el particular damnificado, como de la Defensa, repasando luego las 

versiones que a lo largo del debate expusieron los múltiples testigos, para 

recalar en caracterizada doctrina y precedentes jurisprudenciales sobre 

aquellas aristas y notas que caracterizan los distintos sistemas de valoración 

de la prueba, incluyendo en ello la normativa del art. 31 ley 26845, el 

precedente 'Leiva M.C.' de la CSN, y la Convención de Belem do Pará (conf. 

ley 24632) ( ... ) Antes de adentrarnos en el detallado análisis de la prueba 

producida, el sentenciante considera estructurado el cargo en la directa 

imputación que efectúa la denunciante, abonada por el único testigo -F.-, que 

refiere haber observado los tocamientos en los glúteos -únicos indicados en la 

intimación-, aunado otros hechos de naturaleza semejante, pero ajenos al 

debate, y el estado de aflicción de la víctima, mientras trabajó a las ordenes 

del incusado, todo ello según el reporte de ex compañeros y allegados ( ... ) 

Adelanta su parecer indicando que tanto las participaciones de conocimiento 
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que sustentan la acusación, como las que dan credibilidad a la versión del 

incuso y la de aquellos que la abonan, dando por cierta la relación íntima entre 

M. y su empleada, poseen grietas, que obturan en definitiva la aprobación de lo 

que cada bando sostiene ( ... ) Cabe hacer mención que el incusado nada ha 

dicho sobre el pretendido vínculo, pues se acogió a su derecho a no deponer 

(art. 18 C.N.) en la etapa inicial, al igual que durante el debate, siendo entonces 

sólo los testigos quienes refutan la versión de la denunciante, al explayarse 

sobre el pretendido vínculo íntimo ( ... ) La impecable y aguda ponderación que 

efectúa el sentenciante respecto de cada testigo, y el crédito o demérito de las 

versiones que han proporcionado, facilita debo reconocer, el máximo 

rendimiento del remedio conforme el art. 8.2.h CADH (CSJN 'in re' 'Casal, 

Matias' 20/09/05)" (v. fs. 444 y vta.). 

A ello agregó que: "Si bien la denunciante ha negado 

enfáticamente la relación con el encartado, como las salidas junto al aludido,   

B. y A.  , la visita a la finca del conocido de M. de apellido                               

V. o las relaciones sexuales con los compañeros de trabajo S. y .N., como su 

intervención en la foto a la que hacen referencia éstos, manteniéndose en su 

negativa en las múltiples audiencias de careo sostenido                                                                       

con los aludidos, lo cierto es que el sentenciante no ha advertido notas de                                                                       

mendacidad en los que la contradicen, y  respecto de V., en el contradictorio                                                               

con A., la notó menos solvente, evaluación de las participaciones de                                               

conocimiento, que como indicara 'supra' no adolecen de las notas típicas de                                             

absurdo  o  arbitrariedad  que  sólo  podrían  mellar el análisis de  racionalidad 
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practicado por el sentenciante, al fundar su convicción sobre las mismas ( ... ) 

Adentrándonos en los distintos testimonios, y manteniendo la línea sostenida 

en el fallo, se dijo que salvo H., que a juicio del sentenciante es aquella         

que aparece como la única fuente no contaminada, ni por parentesco, amistad 

con V. o interés, que no es lo que acontece con el resto de aquellos que 

abonaron de alguna manera la versión de la denunciante, ya sea percibiendo   

los tocamientos (caso de F.) o los estados de angustia o llanto motivados       

en aquellos (A., S., G., C. y G.), deteniéndose                                                    

en tal sentido el decisorio en ponderar cuidadosamente aquellas 

circunstancias que le restaban crédito a las participaciones de conocimiento de 

todos ellos; en el caso de F. -único observador del abuso-, por un juicio de 

daños y perjuicios derivado de la causa penal seguida contra el nocente, o por 

las  acciones  legales  iniciadas  contra  el  incuso  en  los  casos  de     A. y C.   , 

o por la relación familiar de los restantes" (v. fs. 444 vta./445) .

Finalmente, expuso que: "Las notas que afeblecían 

ambas versiones en orden a la supuesta relación íntima que sostenían la 

denunciante y el empleador M., y de cuya existencia se nutriría el 

consentimiento que alejaría la tipicidad del abuso, ha sido motivo de 

cuidadoso análisis a lo largo del fallo, y en verdad no encuentro mácula a 

partir del juicio de racionalidad que basado en las reglas de la psicología, 

experiencia común y el recto entendimiento, ha llevado al Magistrado a 

estimar no acreditada con suficiencia la intolerancia de la denunciante en 

orden al hecho intimado, aspecto este último medular para la resolución del 
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absolución vendrá por compartir los fundamentos expuestos sobre la falta de 

acreditación de los hechos en orden al causal probatorio analizado, 

fundamentalmente de la prueba testimonial rendida, pero sin que lo indicado 

en torno al carácter de V. lo modifique, pues quien se haya visto sumido en 

acusaciones tales como la que llevaron al Juez a considerarlas propias de 

'enredos matizados de una encendida procacidad' -fs. 372-, o de escenas 

revisteriles, o 'entremeses de vida alegre' -fs. 406-, entre otras, bien pudo 

llevarla a mostrarse durante el debate de un modo que no lo fuera durante la 

época en las que haya tenido que vivir los episodios sobre lo que se 

profundizó durante el juicio" (v. fs. 445 vta./446). 

Seguidamente, mencionó que: "Cuanto considero que 

debe quedar suficientemente claro, es que ahondar demasiado en tales 

apreciaciones podría llegar a provocar una revictimización, pues contestar los 

agravios con la firmeza consecuente (tal como la vehemencia reseñada 

durante los careos que llevó a acudir en cita a Bertrand Russell (fs. 375 vta.), 

importaría presentar un perfil distinto al expuesto por los interlocutores para 

caer, sólo por ello en el descrédito. La prudencia que bien se ocupó el a quo en 

demostrar ( afinación del mérito de la prueba con cita del precedente de la 

CSJN 'Leiva Maria Cecilia s/ homicidio simple' de 1/11/2011 -fs. 376- y los 

artículos de la norma de referencia) junto a las especiales circunstancias del 

caso, resultaron cuanto guiaron especialmente el juez al momento de 

justipreciar la prueba rendida y evidentemente resultaron determinantes al 

momento del veredicto. No olvidemos que se trataba de una persona en 
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